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Para una leitura críticaEspacios de silencio 

de lectura crítica. Luego sediez medidas para una televi­
Ismar de Oliveira Soares Victor Manuel Bernal y especifican los mensajes ysión mexicana diferente, no 

Eduardo Torreblanca, formatos que deben ser anali­gubernamental. Eduardo To­
Coordinadores zados en relación con' losrreblanca, escribe el artículo Ediciones Paulinas. Sao Pau­

"Espacio de Silencio", ana­ resultados que se espera con­lo. 1988. 102 pp.
liza la programación informa­ seguir. Además, se describe la Editorial "Nuestro Tiempo". 
tiva de la televisión estatal. forma y realización de unMéxico. 1988.216 pp. 
Sabás Huasca, bajo el títu­ proceso de lectura crítica. 
lo "Los Trabajadores, sus El segundo capítulo inclu­
Líderes y la TV", exami­ ye un análisis del concepto 
na el tratamiento de la infor­ de opinión pública desde el 
mación obrera en la televi­ punto de vista del consumi­
sión oficial; Arturo González dor. Se recurre a "definicio­
Esquive/, en su ensayo "Apun­ nes" emitidas por cIientes 
tes para una Televisión Indí­ que han participado de una 
qena", señala la necesidad de rápida investigación. Con este 
implementar una TV para los antecedente, el capítulo III 
indígenas, que transmita sus trata sobre las agencias de pu­
valores culturales y que sirva blicidad en el Brasil, descri­
como un espacio de expre­ be sus trabajos y la termino­
sión de estos grupos ante el logía y conceptos más utili­

La obra se centra en el Estado y la sociedad. zados. 
análisis crítico de la televi­ "Avatares de la Televisión Los capítulos IV, V y VI 
sión estatal mexicana. Se Regional, la Mejor Opción", anal izan lo referente a la cre­
profundiza en el análisis de por Jorge Muñoz E.; "Creci­ dibilidad del proceso publici­
los "sistemas nacionales" y de miento y Organización de la tario y a las motivaciones 
los "subsistemas regionales de TV Regional", por Héctor que lo inspiran en los niveles 
televisión" . Parker Vásquez; "Lucha por Superando el plano de psico-biológico, psico-social y 

El libro está compuesto la Autonomía de la TV Re­ la teorización inicial, el li­ psico-racional. Se agregan acti­
por varios ensayos y autores: gional", por Virgilio Caballe­ bro de Ismar de Oliveira, vidades prácticas para cono­
Luis Carrión, hace un análisis ro; "Los Días Finales de la incluye valiosa información cer cómo se hace un anuncio, 
de la programación de "Un Primera Epoca de la TV sobre este novedoso proceso qué pasos deben darse, qué 
día en la Televisión Mexica­ Mexiquense", por Ciro Gó­ de concientización. Está inte­ recursos deben utilizarse y 
na"; Javier Esteinou, plantea mez t.evva: "Sambay, Expe­ grado por un primer capítu­ qué objetivos se pretenden 
el tema "Televisión y Desa­ riencia de la TV Regional", lo que incluye el marco refe­ conseguir. El libro propone 
rrollo Nacional", y ofrece pis­ por Jorge Marín Zurita, y rencial de ciertos conceptos o un ejercicio práctico de lectu­
tas y alternativas para que es­ "TV y Articultura en Mé­ criterios necesarios para la ra crítica. Todos los capítu­
te medio pueda convertirse en xico" por Víctor Bernal Sa­ realización de un trabajo de los tienen sus propios ejem­
un instrumento de apoyo al hagún, completan esta pu­ esta naturaleza. Parte de la: plos y cuentan con anexos, 
desarrollo del país; Raúl Tre­ blicación. educación del receptor, para aplicables a los temas más 
ja, escribe sobre el tema establecer los pasos concretos relevantes. 
"Qué Televisión", y propone María del Carmen Cevallos para diseñar un proyecto Andrés León 
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Carta del editor 

D
euda Externa y Comunicación es uno de los temas 
más difíciles de investigar, porque ha sido ignorado, 
no existe. Los comunicadores sociales, los periodis­

tas y las organizaciones tercermundistas, no se han "engan­
chado" en lo que el Padre Vives, venezolano, llama la 
"Guerra de la Deuda Externa", Una guerra que ya he­
mos perdido. Durante una década, las transnacionales del 
Norte, ayudadas "desde adentro", han vaciado impune­
mente a nuestros países. Como consecuencia, día a día 
tenemos más pobres-pobres y nuestras democracias mues­
tran síntomas alarmantes de agotamiento. 

La intención de CHASQVI es lograr que los colegas 
pongan "pied a terre", reflexionen y vuelquen sus ener­

gías al estudio y la difusión de un tema que nos ha roba­
do el presente, y la mitad de nuestro futuro. 

Estamos en la "era de los satélites" y del "Global 
ViIlage" de Mcl.uhan, Los países de la región deben desa­
rrollar sus políticas y su.. satélites, para no perder su sobera­
nía y su independencia. 

El 16 de marzo de 1989, el Dr. Luis E. Proaño, 
Director de CIESPAL, y el Canciller del Ecuador, Dr. Die­
go Cordovez, firmaron un importante acuerdo de coopera­
ción técnica, en reconocimiento a la tarea que cumple 
CIESPAL en América Latina. 

Bien. Muy bien. Y un aplauso. 
Juan Braun 
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Emilio Filippi 

Medios, estado e información
 
prensa, para que cumpla 

con su papel requiere de unL
a 

ambiente de plena libertad. Es­
ta libertad no solo tiene rela­

ción con lo que se pueda decir o infor­
mar, sino con la forma cómo se ejerce 
su autonomía. Por eso, quizás, el prin­
cipal aspecto que aqu í se apunta, se 
refiere a la propiedad de los medios de 
comunicación. 

PROPIEDAD DE LOS MEDIOS 
La tendencia del mundo democrá­

tico moderno es la de facilitar la existen­
cia de múltiples y variados medios de 
comunicación, pertenecientes a una plu­
ralidad de propietarios, que no depen-. 
dan directa ni indirectamente de los 
gobiernos y/o del Estado. 

Se afirma, y también con verdad, que 
el mundo moderno requiere una mayor 
participación del público en las decisio­
nes que afectan a la sociedad y que, 
para eso, los medios deben ser más per­
meables a esa necesidad de intercomu­
nicación de la gente común y corriente. 

Si bien la autonomía de los medios 
de comunicación se basa en la existen­
cia de un régimen de propiedad priva­
da, eso no quiere decir que esta sea, 
per se, una salvaguardia de objetividad, 
honestidad y pureza informativas. La 
experiencia indica que la manipulación 
de los medios puede venir -y viene­
con mucho vigor de los grandes consor­
cios periodísticos; de los anunciantes 
que tratan -a veces con éxito- de com­
prar las líneas editoriales de los medios; 
de los fabricantes de papel- o proveedo­
res de insumes, muchas veces manejados 
desde el Estado; de las entidades de cré­
dito que abren sus puertas hacia aque­
llos medios que les son más favorables 
a sus intereses; o de sectores políticos 
o grupos de presión que logran que el 
método de la tergiversación sea útil. 

Luis Emilio Filippi, chileno. Director-Fun­
dador del diario "La Epoca" de Chile, ex­
presidente del Colegio de Periodistas de su 
país y vicepresidente regional para Chile de 
la Sociedad Interamericana de Prensa (SI P). 

El Estado debe orientar a la opinión pública 

Por otro lado, la concentración del 
poder informativo en pocas manos, y 
el monopolio de la información, produ­
cen abusos que se expresan en una soez 
prepotencia. Nunca, como en esos ca­
sos, es más cierto aquello de que "el 
pez grande se come al más pequeño" 
y que, al final, la gente debe vivir bajo 
la dictadura de una sola dirección in­
formativa. 

Entonces, el problema se sitúa en 
este parámetro: si bien la libertad de la 
prensa es un bien que todos reconocen 
como ineludible, no lo es menos que el 
público debe recibir, por una necesidad 
vital de su desarrollo, una correcta, ve­
raz y oportuna información. En conse­
cuencia, podría preguntarse algui~n, 
si la irrestricta libertad con que se mane­
jan los medios de comunicación impide 
una correcta información, éserra reco­
mendable que el conservador del bien 
común que es el Estado -representado 
por el gobierno- adopte las medidas 
para regular ese manejo? 

La interrogante queda planteada, 
pero es crucial destacar que la libertad 
siempre involucra e involucrará un 
riesgo, y que no se va a terminar con ese 
riesgo suprimiendo la libertad. 

LOS INTERESES DEL ESTADO 
El paternalismo protector del Estado 

quiere en esos regímenes resguardar 
la opinión pública de los peligros de 
ideas contrarias al orden, a la seguridad 
del Estado, a las buenas costumbres y 
a la moral. 

La idea central en esos casos está 
orientada por dos premisas: 

- El Estado no puede admitir la 
propagación del error, ni doctrinas que 
vayan a socavar su régimen jurídico. 

- La prensa no representa a la opi­
nión pública, sino al pensamiento de 
un reducido número de individuos y 
no cabe, por lo tanto, guardar la liber­
tad de pensamiento en el orden cien­
tífico y filosófico con la libertad en el 
orden político. 

En consecuencia, el Estado debe ne­
cesariamente orientar a la opinión pú­
blica. 

De esas premisas surgen algunas pre­
cisiones: ¿Por qué el Estado se atribuye 
el poder de determinar lo que es error o 
de fijar cuál es la única doctrina admisi­
ble dentro de una sociedad? La otra 
es que, si bien es cierto que cada medio 
de comunicación individualmente no re­
presenta a la opinión pública en su inte­

na y caiga en la apatía, no tanto por el 
hambre y la desnutrición cuanto por la 
mengua del coraje viril que convierte el 
valor en cualidad insólita que solo algu­
nos poseen. 

Debemos vencer ese miedo. Al mie­
do se lo domina enfrentándolo. Cuando 
el hombre le vuelve la espalda deja de 
pensar con la cabeza y comienza a ha­
cerlo con los pies, iniciando veloz, la 
carrera de la cobard ía. 

Si mantener queremos el imperativo 
de la libertad que ha resonado en Lati­
noamérica por más de 150 años, debe­
mos someter la realidad a un severo 
análisis que descubra el límite del sue­
ño y nos permita no sentir la vida como 
un terrible azar, en el que el hombre 
dependa de voluntades misteriosas y la­
tentes que operan según el ritmo de im­
previsibles caprichos. 

Ese análisis exige una depuración de 
la esencia de la democracia y un aquila­
tamiento de sus postulados. 

QOÉ~YO, LA 
PAl.J-5RA "CfNSORA" 
~OS' ?AR.ECid UN 
POQUiTO fUERTE 

/ 

l\A6A\JOLA 

PERIODISMO Y DEMOCRACIA 

Luis E. Proaño 

Periodismo y democracia
 
periodismo y la estabilidad 

democrática en América Latina E
l 

es el objeto de este artículo. 
Apenas basta un fugaz momen­

to de reflexión para percatarnos que, de­
trás de ese objetivo, subyace un miedo 
que torna vulnerable una esperanza e 
incierto el resultado de una opción. 

La esperanza es la de lograr el afian­
zamiento democrático y el miedo se nu­
tre en la derrota que ha sufrido, recu­
rrente, este intento idealista, dejando a 
los latinoamericanos sin el resorte de la 
fe, sin la confianza en la tradición, du­
dosos de lasabldurta colectiva, escépti­
cos ante la fuerza de la razón, en peli­
gro de que se agote la conciencia huma-

Luis Eladio Proaño, ecuatoriano. Direc­
tor General de CI ESPAL. 

PERIODISMO Y DEMOCRACIA 
Para contribuir a la estabilidad de­

mocrática, el periodista debe tener una 
idea clara de su significado, sus límites 
y alcance. Un periodista no podrá com­
prometer su acción a favor de un ideal 
democrático que se agote en el formalis­
mo de determinado sistema de gobierno 
y en la renovación ritual de sus gober­
nantes sino en una democracia que se 
esfuerce en obtener la mejor vida posi­
ble para sus conciudadanos, el ámbito 
más amplio de la libertad individual, e 
igual oportunidad para que todos pue­
dan llegar al más completo desarrollo 
de su personalidad conforme sus capaci­
dades innatas lo permitan. 

El propósito de la democracia de­
biera ser encontrar la forma de ampliar 
la libertad, en un mundo condenado al 
cambio vertiginoso e incesante, y acor­
tar la brecha entre las instituciones y 
creencias heredadas y un medio ambien­
te en perpetuo movimiento, para mol­
dear la historia controlando las energías 
desencadenadas por la ciencia y la 
tecnología. 

La creatividad es el arte de gobernar 
y la oportunidad su arma. La poi ítica 
es esclava del reloj. El estadista es víc­
tima de la emergencia, prisionero de la 
crisis y aún en épocas apacibles, siervo 
de los plazos que se vencen. A menudo 
debe asirse a ideas prematuras y usarlas 
sin conocer las consecuencias porque si 
espera demasiado para estar absoluta­
mente seguro de los hechos, puede per­
der el control de los acontecimientos. 

Hace falta igualmente insistir en que 
la esencia del proceso democrático es 
el gobierno por consentimiento, resul­
tado de la discusión libre y ecuánime, 
y que no debemos abandonar la fe en la 
racionalidad del hombre a pesar del 
éxito pasajero de la manipulación pu­
blicitaria. 

Cuando los gobernantes tienen como 
meta el aumento de la autoridad perso­
nal o la protección de la voracidad y 
el privilegio corroen los cimientos de la 
democracia. Cuando su objetivo es la 
abolición de la opresión social, el incre­
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NECESIDAD DEL "TU POR TU" 

Para explicar esto viene bien un 
ejemplo concreto, vivido recientemente 
en Francia. Ahí es frecuente ver a los 
funcionarios gubernamentales y al mis­
mo presidente de la República sentarse 
frente a un periodista y responder a 
todas las preguntas que se le plan­
tean. Y el papel del periodista no es 
buscar que el gobernante se luzca 
(aunque no convenza), sino interrogar­
lo sobre las cosas que la ciudadanía 
no entiende o no acepta respecto a po­
líticas gubernamentales. El periodista 
está al "tú por tú" con el mandatario 
o funcionario, en tanto se siente res­
ponsable ante la opinión pública, ante 
la ciudadanía al servicio de la cual está 
el gobernante. Y el hombre público tie­
ne que responder, acepta ser increpado, 
se esfuerza por convencer, y al final de 
cuentas no se luce pero sí convence, 
o no convence y entonces se ve ante la 
necesidad de rectificar su acción. 

En ocasiones el funcionario es inte­
rrogado durante dos o tres horas segui­
das, en un programa de televisión que 
pasa en vivo, por cuatro o cinco perio­
distas, especialistas cada uno en un 
tema. El resu Itado de todo este proce­
so es el fortalecimiento de la democra­
cia y de la comunicación entre el go­

bernante y la ciudadanía, o para decir­
io mejor, la opinión pública. 

Hoyes imperativo desarrollar nuevos 
esquemas de comunicación, cambiar los 
criterios tradicionales de aquel viejo 
estilo de periodismo al que sólo le inte­
resa ganar las ocho columnas. Se trata 
de contribuir al análisis, explicar, pero 
sobre todo abrir espacios a·la expresión 
de la sociedad civil, a los que no tienen 
voz, a la verdadera opinión pública 
que tan importante es para la demo­
cracia entend ida como participación 
y como derecho de todos los ciuda­
danos de ser oídos y más que oídos, 
escuch ados por los gobernantes. Es­
tos espacios son aún limitados en 
nuestra prensa, como si se despreciara 
o no fuera noticia. 

P
ero desgraciadamente, en mu­
chas ocasiones la noticia es 

. solo lo escandaloso, la expli­
cación de todos los detalles 

de una tragedia, sin ir más allá. In­
terrogando a un periodista sobre cuál 
nota le parecería más importante: 

'( 1) un bombazo en el que murieron dos 
personas o (2) la reforma agraria que 
acaba de ser decretada en un país de 
América Latina, el colega europeo no 
pensó un solo instante y el igió la del 
bombazo. Ciertamente eso le daría 
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las ocho columnas (o cinco, o seis, 
según el formato del diario). 

Es a la prensa escrita a la que le co­
rresponde, en primer lugar, desarrollar 
este tipo de periodismo: el género liga­
do a la investigación. En tal sentido, 
habría que señalar que en América Lati­
na, dentro de la compleja realidad eco­
nómica, poi ítica y social actual, sería 
de utilidad que el periodista se ligara 
más a las ciencias sociales. La unión 
de esfuerzos entre estos dos campos 
profesionales puede permitir compren­
der mejor a sociedades complejas como 
las nuestras. 

Hay que aprender a democratizar 
la información para hacer una nueva 
forma de informar. Hacer una noticia 
que parta de la filosofía de poner los 
medios al servicio del pueblo, para que 
ejerza auténticamente su libertad de 
expresión y su derecho a ser escucha­
do. El periodismo testimonial es un 
género, al igual que el reportaje, que 
puede ser utilizado en tal sentido. 

LA PRENSA DEBE 
COMPROMETERSE 

La comunicación es como una calle 
de doble vía, de ida y vuelta. Sólo así 
puede ser una auténtica comunicación. 
y la prensa comprometida tiene un 
papel que jugar en esta comunicación. 
De ella depende el fortalecimiento de 
la democracia. Ajustar rumbos, corre­
guir errores, tener sensibilidad por 
parte de los gobernantes a los problemas 
sociales y participación real de parte de 
los gobernados en los problemas que 
directa o indirectamente les afectan. 

La prensa tiene que ser profunda, 
analítica, capaz, contextuallzada, Los 
periodistas tienen que abandonar su vi­
sión protagónica y caudillista. Conver­
tirse cada vez más en investigadores, 
trabajar colectivamente y dejar a un 
lado la competencia destructiva. 

Nuestras democracias se encuentran 
en una encrucijada. Pero pueden desa­
rrollarse y madurar, responder a las ne­
cesidades sociales y económicas de la 
mayoría de la población. Si el camino 
de la madurez democrática no avanza, 
existe el peligro real de la desespera­
ción que lleve a estallidos sociales de 
gran envergadura e imprevisibles con­
secuencias. 

La primera interrogante a la que de­
beríamos dar respuesta es si existe real­
mente un modelo democrático de comu­
nicación, o si bien la democracia en la 
comunicación consiste precisamente en 
la ausencia de modelos. _ Son raros los gobernantes que aman la prensa libre 

gridad, la pluralidad de ellos y la facili­
dad para que desenvuelvan su quehacer, 
les dan más títulos de representatividad 
que los de un Estado que, desde la cúpu­
la, pretenda fijar qué es verdad y qué es 
error, y qué es bueno y qué es malo 
pensar o decir. 

En las democracias latinoamericanas 
la situación tiende a asumir otras dimen­
siones. Salvo excepciones, los medios 
de comunicación son privados, tanto 
en su origen como en su gestión. En 
gran medida, responden a tradiciones fa­
miliares e intereses de grupos políticos 
o económicos. 

FORMAS DE CONTROL 
Uno de los problemas principales de 

los medios de comunicación, es el de las 
urgencias financieras, que exponen a los 
medios a las presiones de los grupos de 
poder, incluyendo al Estado. La prensa 
es manejada en forma indirecta con la 
llave mágica de los favores del crédito; 
de la provisión de los insumas, especial­
mente en las cuotas de papel y tintas; 
o en las presiones ejercidas desde el 
poder sobre los anunciantes, que regulan 
así la adhesión de la prensa a los gobier­
nos de turno; o en la aplicación de tri­
butaciones especiales que gravan onero­
samente la operación de los medios. 

Los gobiernos persiguen con esto 
controlar a los medios sin necesidad de 
dictar leyes específicas ni aplicar medi­
das represivas, como es más frecuente en 
las autocracias y dictaduras. 

En las democracias, se usan métodos 
más sutiles ya que, como señalaba un 
distinguido periodista chileno, "son 
muy raros los gobernantes que aman a 
la prensa libre; antes bien, la temen y 
desprecian porque deben tolerarla, aun­
que las más de las veces prefieren mane­
jarla por control remoto". 

UNA PRENSA LIBRE 
Cuando uno habla de prensa libre, 

ciertamente está pensando en un am­
biente de libertad en el cual puedan 
desenvolverse los medios de comunica­
ción. Tres son los requisitos para que 
funcione de verdad este ambiente: 

- Que haya amplia posibilidad de 
acceder a la propiedad, dirección y ope­
ración de medios de comunicación, 
especialmente diarios, revistas y perió­
dicos; y que normas objetivas regulen 
el acceso a las concesiones de radioemi­
soras y estaciones de televisión. 

- Que exista libre acceso a las fuen-
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tes de información, lo cual reduce al 
máximo la documentación secreta de los 
organismos públicos, para que la pobla­
ción pueda conocer lo que piensa, ha­
ce o proyecta el gobierno; en qué se 
usan los recursos del Estado; cómo se 

.curnplen los planes anunciados; qué 
grado de moralidad existe en el mane­
jo del poder; y en qué medida hayo 
no corrupción. 

- Que no haya obstáculo alguno 
para la difusión de las informaciones 
sobre asuntos de interés público, ni para 
emitir juicio sobre ellos, lo cual debe 
ser plenamente garantizado por la ley 
y protegido por la Justicia. 

S
obre estos tres pivotes se asien­
ta la verdadera democracia en 
esta materia. Pero, ciertamen­
te, eso incomoda a muchos 

gobernantes, que prefieren la docili­
dad y el halago. 

Quizás donde se produce una traba 
mayor es en el libre acceso a las fuentes 
de información. Los gobiernos, bajo el 
pretexto de modernizar sus aparatos 
informativos, han creado infraestructu­
ras de información y de abierta desin­
formación. Con esto buscan idealizar 
sus actos y usar a la prensa como un 
vehículo de propaganda. 

Cuando algunos poi íticos, que han 
usufructuado del period ismo 1ibre, acce­

den al poder, después de haber estado 
en la oposición, a veces asumen una 
actitud soberbia y peyorativa con la 
prensa. Algunos de ellos eluden a los 
periodistas, no por modestia, sino 
por una especie de desprecio por el 
público. Creen, tal vez, que los perio­
distas son todos ignorantes o venales, 
además de incorregiblemente intrusos. 
No son pocos, por lo demás, los que 
consideran que una opinión pública 
demasiado informada hace nacer la con­
troversia, cosa que estiman contraria al 
interés nacional. 

Esa es la razón por la cual se estimu­
la la creación de departamentos oficia­
les de información y de relaciones pú­
blicas. Estos organismos hacen boleti­
nes, organizan conferencias de prensa, 
utilizan voceros que responden generali­
dades sobre asuntos concretos, o juegan 
con la vaguedad como una forma de 
distraer la atención. 

La información oficial termina sien­
do un medio de eludir la responsabili­
dad de informar que tienen los funcio­
narios públicos, a la vez que les permite 
cerrar las compuertas a un reporteo 
independiente y autónomo, necesario 
para mantener correctamente informada 
a la población. La democracia se estabi­
liza realmente, cuando el pueblo está 
al tanto de lo que ocurre y puede así 
actuar con conocimiento de causa. 
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PERIODISMO DE INVESTIGACION 
Uno de los hechos más sobresalien­

tes de las últimas décadas ha sido la 
aparición del llamado "periodismo de 
investigación". Los buenos reporteros 
buscan antecedentes, rastrean informa­
ción, se proveen de informantes confia­
bles y siguen la pista de hechos que ne­
cesitan ser investigados y puestos en 
conocim iento del público. Si no -hubie­
se existido el celo y la acucia de los 
periodistas Woodward y Berstein no se' 
habría develado el asunto del Waterga­
te, que provocó la dimisión del Presi­
dente Nixon y puso en evidencia la exis­
tencia de un sistema de corrupción po­
Iítica que conmovió no solo a los Esta­
dos Unidos, sino al mundo entero. 
Si los periodistas del "Washington Post" 
se hubiesen limitado a transcribir la 
información oficial, que negaba la exis­
tencia de cualquier problema, jamás se 
habría conocido el engorroso asunto. 

En América Latina hay mayores di­
ficultades, porque los gobiernos tienden 
a menospreciar a la prensa y a utilizar­
la a través de mecanismos de seducción 
o de evasión informativa. Cuando 
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Enriqueta Cabrera 

Los periodistas ylalibertad 

buir a la democracia. 
Ciertamente puede haber hipercriti­

cismo -como se ha señalado en varias 
intervenciones- pero no es éste el pro­
blema central, por lo menos para la 
clase de periodistas que concurrieron al 
Seminario Internacional, entre los que 
priva la conciencia de su responsabili­
dad en momentos tan críticos como el 
actual, en momentos tan cargados de 
problemas. La crítica es necesaria, pero 
la crítica superficial puede representar 
un estorbo a la democracia, en la medi­
da en que sólo sirva para acrecentar el 
descontento, sin que haya salidas via­
bles, explicaciones profundas. Tal tipo 
de crítica puede contribuir a fortale­
cer posiciones conservadoras y/o autori­
tarias, o posiciones contrarrevoluciona­
rias como diríamos en México. 

Pero, ciertamente, otro riesgo que 
iría contra la democracia sería pedir a 
los periodistas que se abstengan de cri­
ticar y se conviertan en aplaudidores 
constantes de no-importa-cual medida 
gubernamental. Los periodistas no pue­
den ser cómplices de los desatinos de 
nuestros gobernantes. 

Existen aún tendencias autoritarias 
que pretenden ver en el periodista el 
repetidor de la noticia o el servidor del 
gobernante o funcionario. Para quienes 
han asumido el compromiso de escri­
bir y de contribuir al desarrollo y for­
talecimiento de una democracia real, 
entendida como participación de las or­
ganizaciones sociales o de los individuos 
en las iniciativas y la toma de decisio­
nes, este es un papel no sólo lamentable 
sino inaceptable. Y es inaceptable por­
que no contribuye a la democracia, 
sino que la lesiona. 

Enriqueta Cabrera, mexicana. Periodista del 
diario "El Día, corresponsal en Francia y 
Europa. 

UN PERIODISMO NUEVO 
Y no sería exagerado afirmar que La­

tinoamérica se encuentra en una encru­
cijada dentro de la cual el periodismo 
tiene un importante papel que jugar. 
Cada vez son más los periodistas preocu­
pados por la compleja realidad social, 
conscientes de que América Latina re­
quiere un periodismo nuevo, un perio­
dismo más profundo, que ponga en el 
centro el desarrollo y la justicia social. 
Que sea crítico sin caer en el h ipercri­
ticismo fácil. 

Hoy más que nunca se requiere con­
trarrestar ese periodismo fácil que frag­
menta los procesos, que se pierde en 
los detalles de una noticia que se presen­
ta aislada de su pasado histórico, de su 
devenir y del contexto en que se ubica. 
Hay que contrarrestar ese periodismo 
protaqónico carente de cualquier escrú­
pulo y guiado sólo sobre la base de dar 
un notición, ser publicado en primera 
plana, o mejor aún, llevar la noticia 
principal del diario. 

Tal periodismo no ha servido nunca 
más que para apuntalar el sistema, de­
sinformar, sesgar la noticia en función 
de lo que más puede pegar -cayendo 
en el amarillismo-, dejar al lector con­
fuso e ir creando las condiciones para 
una desesperación sin salida. 

Ese nuevo periodismo debe ir a las 
causas, a las raíces de los problemas, 
ubicarse en su desarrollo histórico, bus­
car y desenmarañar en el presente, in­
vestigar, analizar. Un periodismo de ta­
les características no puede sino contri-

Decir que el proceso informativo ocupa un lugar de primera importancia en la sociedad contem­
poránea, y en particular en la situación por la que atraviesan nuestros países parece un lugar co­
mún. Sin embargo es necesario referirnos a ello para entender por qué y cómo el ejercicio de 
nuestra profesión puede contribuir a fortalecer la democracia. 
Una democracia sana, participativa y fuerte, no se puede concebir sin una prensa libre, abierta, 
.cr ítica y responsable. 

I periodista, en el ejercicio 
de su profesión, tiene que en­
frentar diariamente la com­
pleja realidad social, econó­

mica y poi ítica que no puede ser ex­
plicada o entendida a través de esque­
mas simplistas, o solo por factores na­
cionales o internacionales. No hay 
caminos rectos ni fáciles y las explica­
ciones simplistas están canceladas. 

E 
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Orwell nos habla de la neo-lengua y men­
ciona la existencia de un mentiroso 
Ministerio de la Verdad, no hacía po­
lítica-ficción. 

S
o n numerosos los casos, en 
cambio, que muestran la efi­
cacia de un periodismo que 
no teme al poder y que logra 

cambiar el curso de la historia. Si la 
verdad no se impone es porque termi­
nan predominando la mentira o las me­
dias verdades, que son una forma de 
prohijar la mentira. En cambio, con 
medios de comunicación alertas, que 
buscan más allá del boletín del minis­
terio o de la historia oficial, se irá pro­
duciendo no solo un desarrollo del co­
nocimiento público acerca de lo que se 
está produciendo al interior de la so­
ciedad, sino una profunda revolución 
cultural. 

CONCLUSIONES 

Para resumir, se incluye a continua­
"ctón un esquema posible de trabaio ba­

sado en cuatro preguntas concretas: 

1. l.os medios de comunicación tie­é 

nen el derecho y el deber de informar 
de lo que ocurre al interior de la socie­
dad, aunque ello no sea del agrado o 
conveniencia de los qobiernos? 

2. l.os gobiernos deben ser los úni­é 

cos y exclusivos forjadores de la opi­
nión pública, como conservadores del 
bien común? 

3. ¿De qué manera podemos conci­
liar el interés general del país, con el 
derecho a saber que tiene la población, 
y de participar con su opinión en la to­
ma de decisiones? 

4. l.a transferencia informativa, au­é 

toriza a romper los secretos e intimida­
des del Estado, a través de un ágil pe­
riodismo de investigación? 

Se trata de preguntas que siempre se 
plantean cuando se pone en debate un 
tema como el que he bosquejado. 
En algunos países, ellos ya tienen res­
puestas claras. En otros, aún no hay la 
suficiente evolución. Crear conciencia 
sobre la necesidad de clarificar los obje­
tivos de la comunicación es un deber 
que deben asumir todos los que valoran 
el poder que ésta ha adquirido. _ 




